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-El sexo es electricidad - dijo Jin. Sus dedos de uñas exiguas acariciaban 
la nuca de Walt, y sonreía con la mitad de su cara. Con su mejor mitad. 
Walt aprovechaba ese breve contacto para usar los chips de Jin. Qué 
cortafuegos tan simple, pensó. Debajo de la piel de Jin los paquetes de 
información lanzados por Walt iban y venían, buscaban, exploraban. Walt 
miraba el breve escote de Jin, y sus propios chips, ayudados por los de la 
propia Jin, calculaban su grado de perfección, exploraban posibilidades, 
creaban fantasías en las que Walt se zambullía en ese escote. Infinitos 
mundos sintéticos se proyectaban sobre las lentes de su córnea, y Walt le 
devolvía la media sonrisa a Jin. 
-La electricidad es electricidad. El sexo es sexo. Hablando de sexo... - 
Walt veía esos mismos paquetes de información transportando 
electricidad desde el cuerpo de Jin al suyo propio, ese Donut consumido 
en el desayuno, metabolizado y convertido en fuerza, en candela para que 
funcionen todos los implantes dentro del cuerpo de Walt, que ahora fluían 
al cuerpo de Jin, un flujo que también aparecía proyectado en esa lente. 
Hoy Walt tenía hambre. Hambre de muchas cosas, de calcular, de 
computar, de electricidad, de sexo. Jin sabía muy bien, y Walt alargó la 
lengua hacia ella 
Pero Jin le puso el dedo en los labios; chispas Ping buceaba en la 
invisibles los unieron, traspasaron el éter y red, con la red, 
acabaron convertidos en un mensaje de "Caida de tratando de estimar 
capacidad de cálculo" en los ojos de Walt; sus ojos lo que de Walt podía 
se convirtieron en las dos ranuras horizontales de ser vendible, cuánto 
una ávida máquina tragaperras. podrían vender, 
-A esta red entre pares le falta un nodo. Espera. cuánto podría costar, 
cuánto podrían 
quedarse ellas. 


2 Una vez concretado 
el producto, venderlo 
Jin y Ping, en realidad, no se parecían en nada. no fue dificil. 


Sólo proyectaban imágenes similares. Y esta era 

sólo una de las mentiras que las rodeaban. En esos días, era fácil 
constuirse y reconstruirse. La realidad física era ineludible, pero 
fácilmente escondible bajo capas de imagen virtual. Y la imagen virtual 
pertenecía a cada uno, o no pertenecía a nadie. 

Así se conocieron, en realidad, Jin y Ping. Las églogas contarían que fue 
en un fumadero de opio en Shangai, y, para todo el mundo, fue así. Les 
gustaba imaginarlas consumiéndose con los ojos entornados, aislados de 
cualquier mundo, hasta que un puente se tendió entre ellas, y se 
convirtieron en una sola Entidad Físicamente Fragmentada. Se registraron 
como tal en las islas Vírgenes, y desembocaron en una vida de 


exploracioneos y descubrimientos. 
Todo era mentira, claro, y es la labor de un narrador omnisciente 
descubrirlo. Ping era una urraca callejera de veinte y pocos años físicos 
que alquilaba sus chips y lo que les rodeaba por unas cuantas unidades 
de energía, y cuando le faltaba salía a buscarla. La buscó en el sitio 
equivocado, sin embargo: Jin pasó a su lado en un Starbucks en Londres, 
y sintió la energía que emanaba; se lanzó a por ella, atacando los 
cortafuegos de Lin con todo lo que tenía, una guerrera ninja de túnica 
carmesí convirtiendo en rodajas las defensas de Jin. 
Jin tenía más años y más energía disponible, claro, y sus chips eran lo 
mejor que se podía comprar bajo los puentes de Portobello Road. Dejó a 
Ping entrar, y enfrentó a la ninja carmesí una colegiala japonesa de 
grandes ojos, mirada de sorpresa y rodillas juntas. Colegiala que, en poco 
tiempo, había desarmado y desnudado a la ninja carmesí. Sus avatares 
hicieron el amor durante infinitos latidos de corazones cibernéticos, y sus 
cuerpos lo hicieron poco después. 
Mira las flores 
una se ha marchitado 
Pero, aunque las flores se marchitan, 
el año siguiente serán bellas de nuevo 
lo que no se puede decir de estas lindas muchachas 
Las habilidades de Ping encajaron con el ansia infinita de energía de Jin y 
sus implantes cibernéticos. Nunca se registraron como Entidad 
Físicamente Fragmentada en las islas Vírgenes, aunque ese mito les 
gustaba especialmente. Pidieron su clave pública en un cibercafé, no lejos 
del Starbucks de Nottingham Court Road donde se habían conocido. 
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A Walt no le impresionaban los tríos físicos, pero en todo caso usó todos 
los chips propios y ajenos que pudo encontrar para trazar varios cursos 
de acción posibles. Sin embargo, existe un problema en las redes entre 
iguales. En una red amo-esclavo, alguien manda, alguien obedece. En 
redes entre iguales, nadie manda. Ni siquiera cuando cree que manda. 
Cuando Walt dominaba, en realidad estaba siendo dominado. Cuando 
escalaba, en realidad estaba bajando. Y cuando llegó a esa laxitud plena 
de satisfacción, en realidad su energía se escapaba por todos los poros de 
la piel. En dirección a Jin y Ping. Que tenían su propia relación entre 
iguales, en ese preciso instante. Delante y detrás de él. 
Mira las flores 

una se ha marchitado 
El último aliento de Walt sirvió para procesar las imágenes de un avión sin 
piloto que fotografiaba los campos de lirios de Abu Dhabi. 
Afortunadamente, los paquetes de información salieron de su cuerpo 
antes. 
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-Joder, otro yonki. 

A Wu le había tocado ese día, ese preciso día, el rol de policía. Porque 
nadie tenía trabajo ya. Asumían roles un día, dos días. Un mes. Lo que 
hiciera falta. Varios a la vez. Después del fiambre, le tocaba, breve 
consulta a la agenda, si, ahí estaba en la esquina inferior izquierda de su 
campo visual, programar sistemas de tránsito. Un poco más arriba, varios 
iconos le avisaban de que estaba recibiendo información de la forense. 
Que también hablaba 

-Bueno, ya sabes. Se enganchan con una tarea, necesitan más energía, 
pero están tan flipados con lo que sea que estén haciendo, observando el 
ala de una mariposa, viendo temporadas completas de serie en segundos, 
que gastan toda su energía. A mi me ha pasado más de una vez. Casi. 
-¿Muerte accidental, entonces? 


Muerte accidental X 


El sacerdote y el narrador pueden robar la cartera sólo con la lengua 
Proverbio japonés tradicional 


-Tú eres una friki - dijo Shi, mientras tatuajes animados de color azul 
cerámica se perseguían por su frente y sus mejillas. 

Mei suspiró. Shi pensó que era una friki encantadora. Mei pensó que él 
era un encanto, pero más bien tirando a zoquete, pero lo intentó una vez 
más. Gesticuló con la mano, y un mapa de la ciudad apareció en el aire, 
delante de ambos. Sobre el mapa aparecían círculos que se dispersaban, 
espirales que se perseguían, olas que se encrespaban y se amansaban. 
Nadie cabalgaba sobre ellas, salvo quizás Mei. Shi tenía el espíritu, el 
físico y el cerebro de un surfista, y sus chips sólo servían para alterar su 
apariencia de la forma más banal posible, así que Shi creyó que era lo 
más adecuado para que entendiera lo que estaba haciendo. 

-Cuando tus chips calculan algo, emiten radiaciones. Como olas, pero no 
se ven - dijo Shi 

-Olas. ¿Hay orilla? - dijo Shi, mientras rememoraba en una parte de su 
campo visual cabalgadas pasadas. 

-No, no hay orilla. Solo olas. 

-Solo olas. 

-Bueno, si hay orilla. Las olas llegan a otros chips, que me lo acaban 
enviando a mi, así sé cuántos chips hay, y cuánto están calculando, en 
cada momento y en cada punto de la ciudad 

-Como los chismes que nos dicen si va a haber buen surf o no. 

-Como esos. Pero yo lo que quiero saber es la concentración de chips y 
cómo se usan, y como cambia, en diferentes puntos de la ciudad. 


-Y escribir algo. 

-Una tesis. 

-¿Como un libro? ¿Lo publicas y te pagan? - Shi consultó cuánto podía 
ganar un escritor de libros. 

-No, es investigación, bueno, más o menos... - Mei bajó los brazos. 
Suspiró otra vez y cruzó las manos en el regazo, mientras Shi aguzaba la 
vista 

-O sea, esta ola, que está en... Eso es la Lotus Tower, ¿no? 

-Si, muchas oficinas, mucha gente... - su voz se fue apagando, según 
comprobaba unos cuantos datos de la proyección. Lo que estaba 
proyectando correspondía a las tres de la mañana. Mucha gente 
durmiendo, poca actividad computacional. Lo volvió a repetir; burbujas 
aparecían y estallaban en los abrevaderos de moda, pero la Lotus Tower 
estaba bastante lejos de ellos, era una zona residencial, con algún robot, 
poca gente, poco cálculo, poca candela. 

Alguna muerte. Una muerte, justo a las tres de la mañana, estaba en 
múltiples formas en la red, etiquetada, metaetiquetada, computerizada, 
con imágenes, multimedia. Un tal Walt. Un yonki. Mucho cálculo, una 
muerte. Hay gente que no sabe cuándo dejarlo. 

Mei volvió a suspirar. Shi era uno de esos; parecía estar entreteniéndose 
con alguna imagen que le suministraban sus propios chips; Mei le lanzó 
otra de ella misma, una que sabía que él no podría resistir. 
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Ver a Mei era un extraño placer. 
Rara vez salía de su laboratorio, y 
Ver a Jin y Ping era un extraño cuando lo hacía, la mole de Shi la 
placer; maestra y alumna en acción, solía abarcar de tal forma que era 
aprendiendo, enseñando. La casi imposible vislumbrarla. 
opinión, sin embargo, estaba A veces se la veía, sola ante el 


dividida en cuanto a quién enseñaba peligro, en los congresos, 

y quién aprendía. Salvo que el que explicando algún aspecto de su tesis 
miraba, el que estaba fuera de la que constituyera una unidad 
entidad, nunca llegaría a aprender mínima publicable. Como ahora. 


nada de ellas. Impredecibles, la -Como pueden observar, hay una 
única constante en su vida era el correlación del 95% entre la energía 
ansia de viajar. Ansia, viajar, deseo, computacional libre y las 

vagar. defunciones en un área 

Cuando el deseo aumentaba, determinada - señaló un gráfico 
dejaban de viajar, se establecían sobre la pantalla blanca. Los viejos 
cerca de un abrevadero local hábitos desaparecen muy 

buscaban una presa atacaban/ lentamente - ¿Sí? ¿Alguna 

amaban y seguían. pregunta? 


El publico, escaso en el tercer día de 
congreso (los viejos hábitos 


desaparecen muy lentamente), no 
dijo nada. Alguno miró el reloj. Las 
tripas de alguno comenzaron a 
hablarle, pidiendo justicia. 
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La labor del narrador omnisciente no es fácil. Sería bonito decir que, un 
buen día, Wu se encontró a Mei, y comentaron, sobre unas copas de 
bebidas energéticas, sus respectivos roles. En ese momento se 
encenderían sendas bombillitas (literalmente, no era difícil de hacer y 
siempre quedaba bien proyectar a tu compañero iconitos de significado 
universal), y empezarían a analizar megabytes, terabytes de información, 
cogidos de la mano, y usando a Shi, que siempre tenía capacidad 
computacional sobrante, hasta que encontrarían quién, precisamente 
quién, había estado cerca de las zonas donde había habido muertes 
asociadas a exceso de capacidad computacional. 

Pero mi deber como narrador omnisciente es informarles que Jin y Pin 
siguieron viviendo su vida, y la de otros, durante muchos, muchos años, y 
que en realidad, nunca nadie les encontró y si lo hizo, acabó siendo parte 
de una noticia generalmente ignorada al día siguiente. 


